
E V O C A C I O N 
'•'Vfcoie aquí, sólo, y con la enorme 
«*rgexeB da mi tristeza, que me abruma 
á ajas, pe .poder... Evocador, se mees* 
trá'aaíe mi, en estimado clavel que pa-
foee inflamar i un momento dado, y va­
porizar el eriataliuti Kqaido qut le dá vi­
da, y coa 41, el frágil y diminuto red-
jReate en que el agua está alejada. 
'". El aroma embriagador que exhala, lle­
ga es momentos basta anestesiar el in­
tenso dolor que la profunda herida de 
.mi afoi* me ocasiona. Bello dolor es el 
mío...' tan bello, que, sólo comprendido 
pudiera ser por otra alma que pasara 

¿peVtraew»-'málaga* á ras qee yo paso... 
Y asi jtMden^qdeneabet 

¡^•¿Rotóme* Botar, aun todavía, entre sus 
revejas pétales, los apasionados iieules 
t qaje . se bolla poseedora depositara. 
•jQaázáiese sea el mágico poder sonso-
lientnvqoe en mi provoca. Quizás tam­

il Mee .el perfumado hálito de su beca, 
; [prisionero en le mea profundo de su 
, corola* Per aso yo, al aspirar con iatpn-

.iflidad.el ambrosiseo perfume que todo 
me brinda, imaginóme que todavía 

¡mi labios de qeerube, estáo posados 
.en eL ebtoryiendo al aspirar, el aóVeo 
pelen que brilla ea sus débiles estam­
bres... 

-Poema inefable de amor, es una flor; 
y máxime, si ella nos fué donada por el 

o-asramado .̂ ¿Quién fué el que profirió 
ladres*, de qee el amor es.el instinto de 
procreación de la especie?... Tan colosal 
es el error como el Cosmos. No quísie-

- ra entrar sentando concepciones filosó-
fUai, por que alguien con más autoridad 
que yo, ya las emitió... Pero... como es­
te es asunto que me toca á mi de lleno, 

- -etteeey s permitir laszar un psr de ideas. 
1 ' La mayoría del vulgo está en la 
creencia, de que el amor sólo es preocu­
pación de algún que otro enamorado y 
dé casi todos los vates. Pues no es asi; 
el amor preocupó, y se ocuparon de él, 
en casi todas las épecae, todos Ies pen-

' dores. Claro es, unos, para enaltecerlo, 
sublimarlo, otros, para aventurarse en un 
terreno ten peligroso, cual es el de dejar 
escapar de sus labios sandez tac enor­
me, como la que deje enumerada un po­
so más arriba. Pero, no hay que tomar 
las palabras de los detractores del amor, 
muy en serio. Pues casi todos ellos su-

- a étéeraiF gravea quebrantos en lo que res-
:.D#taeJ amor. La Naturaleza fué muy po-

. #o prodiga con ellos (fiaieameate ha­
blando); el qee nó ere enquencle, le Inl-

¿i taba eq ojo, -ó el rostro no era muy 
'ñgitadahlf del todo; ó por el contrario, 

:,si4<*teroD)VsiÍ«3 decepciones amorosas, 
v..Íljajl*>T-lfl», hizo pensar del modo que lo 

hicieron. 
•¿ Napoleón el Grande, a ka do un ¡gno-
-rad* teniente de artillería, se permitió 

~- decir del amor barbaridades, y todo elle 
porque usa bella francesita le propinó 
un par de calabazas tremendas. Llegó 

t l hasta e| extremo de decir, que, «la mu-
.-. jar no tiene categoría». Es decir, se-ein-

tió discípulo de Sehopenhaucr, hasta la 
&L, asédala. La Historia nos cuenta póste­
ra r-arcaenfe sus amores con Josefina; y en­

trando en intimidades del gran bombre, 
vemos 'lea apasionadas cartas de éste, á 

J#,«mpjataaTÍs» ea la que le suplica acu­
da, k:(«#*; pero ella hace caso emiso 

de las llamadas de Bonaparte por en­
contrarse más á gusto en los brazos de 
cierto gallardo reronel de infantería. 
Esto sucedió, como comprenderá el lec­
tor, posteriormente á la sentencia que 
lanzara el corso, y é las calabazas reci­
bidas... Y como Boaapatte, casi todos 
los detractores del amor. 

La simple posesión de la hembra, no 
quiere decir amar.- Ne puede ser de 
ningún modo. Se me podría objetar de 
qo« el amor termiaa siempre en el pun­
to arriba enumerado. Nada más verdad; 
pero antes de llegar á este aspecto, el 
amor ha tenido, aran i testación es pura­
mente espirituales, platónicas, exentas 
por completo de apetencia carnal. 
Cuando vemos á una mujer, y nos ena­
móraseos de tila, nos son sus senos exu­
berantes ni en fio todo su cuerpo, el 
qee nos atrae, ae; es el enigmático es-
treme£¡miento eléctrico que recorre to­
do nuestro sistema vervioso y repercu­
te en el alma (que nO es et sistema ner­
vioso), es el invisible fluido nuestro que 
converge con el de ella, y a* anudan, y 
se provoca entonces lo que llamamos 
simpatía; es la atracción mutua de nues­
tras almas, que saben ellas, que deban 
unirse en aquella existencia, y que, en-
cerradas en nuestra tossa materia, no 
tiene* conciencia plena de lo que sa­
brían separadas de ella... 

A nuestras almas les sucede algo pa­
recido que lo que les pasa á los átomos. 
Un átomo en pleno Universo, y en cons­
tante vibración, sabe cuando le conviene 
sumarse al conglomerado de átomos que 
forman nna molécula. Está frente á él, 
se suceden varias atracciones seguidas 
de repulsiones, y, al momento,'el átomo 
escapa á la iaSnensia absorvente de la 
molécula. Este caso, eo nosotros, seria 
el de la persona antipática. Y en sentido 
contrario, vieeveraa. Todo esto, claro ei, 
se opera en el fondo de nuestra subcon-
cieneia. Apenas no* damos cuenta. Y 
por tanto, regido per leyes que el hom­
bre todevía no ha dado con ellas. El 
amar, es ana cosa mucho más complica­
da de le que muchos creen. No beata 
una simple explicación material para 
aolarar la incógnita. No es un periódico 
litio adecuado para tratar un asunto tan 
peliaguda; necesitaría hacerme muy ex­
tenso, y no podria. 

ALFREDO VAZQUEZ. 

La Voz del 
Distrito 

LA ENVIDIA 
La envidia es la depravación del amor 

propio. 
Siempre dura más nuestra envidia que 

la felicidad de los que envidiamos. 
No debe tenerse envidia de ningén 

vicioso ó pecador, porque ea abomina­
ble para Dios. 

La mayar parte de las mujeres sa vis­
teo elegantemente más que per ser 
amables, por ser envidiadas. 

La envidia es un vicio propio de los 
que oo son envidiables. 

Si alguoo os tiene envidia no le casti­
guéis, bastante castigado está. 

E». la envidia la pasión de las almas 
bsjas, de los entendimientos limitados 
y de los corazones corrompidos. 

Sospechas injuriosas, interpietnciones 
malignas, negras distracciones, calum­
nias, supercherías, desprecios todo lo 
que puede denigrar, todo lo que sea ca­
paz de deslucir, todo sirve al envidio­
so. 
' El envidioso debe ser objeto de con­
miseración para todas las personas de 
buenos sentimientos parque debemos 
considerarlo como enfermo moral, en 
cuya alma aún no ha germinado el ver­
dadero sentimiento de amor y caridad. 

La envidia es maligno gusano que co­
rroe los nobles sentimientos. 

El envidioso está en constaste intran­
quilidad porque siempre teme que otra 
persona le supere en alguna buena cua­
lidad de que él adolece. Su mayor cui­
dado y preocupación, es ocultar, ó me­
nospreciar las meritorias condiciones de 
otro, que puedan eclipsar las suyas. Su 
leagea cual serpiente venenosa no de­
precie ni ana sola oportunidad, que se 
le presente para derramar el virus per­
nicioso de Is murmuración. Su mayor sa­
tisfacción es conseguir desacreditar por 
medio de la calumnia, á quienes envidia, 
expeoicode como grandes faltas, lo que 
solo son iosignifisantea defectos, procu­
rando eo cambio contribuir á que no ae 
conozcan las nobles virtudes que posesa. 

Por la transcripción, 

JUAN SIQUIER SINGALA. 

Gran Balneario de Fuente Podrida 
S i t u a d o a n a t t io m u í p i n t o r e s * * 

LAS MEJORES AGUAS DEL MUNDO 
Cura radical de las eccemas aunque sean de 

20 años. Todas las enfermedades deja piel y 
vicios de la sangre desaparecen bajóla influen­
cia de estas aguas y baños. 

En el mes de Septiembre tiradas *)e Pichón. 
Temporada 15 Junio á '¿0 de Septiembre. 

Hay excelente servicio de Restaurant. 

Miscelánea Pedagógica 
La dlsnlDiifiói (te la oatatMad 

Mucho se habla contra la disminu­
ción creciente de la natalidad en ma­
chas naciones. Está bien. Pero es preci­
so no contentarse con palabra*. Los je­
remías abundan, los hombres fue prat. 
tícan escasean en todos los órdenes de 
la vida. Además, cuando se combale 
una plaga social, no basta escribir y ha­
blar, sino que es preciso estar dispuesto 
á realizar los ensayos prácticos necesa­
rios para remediarla, llevando á cabo 
los sacrificios consiguientes. Es preciso 
consignar? como dice nádame Aurel, 
que "todas tas fuezas del mundo mú­
deme, salvo la religiosa, están perma­
nentemente mobilizadas contra el ni­
ño". 

Toda la sociedad moderna, añade, 
está organizada contra la familia. Su 
moral no coloca la virtud por encima 
de ¿a economía. Su sistema fiscal no 
prctege tas familias numerosas. Sus ciu­
dades están construidas para alojar 
matrimonios, sin hijos. La enseñanza 
de las escuelas está toda ella inspirada 
por el más riguroso individualismo. Su 
literatura y su teatro exaltan todas las 
pasiones, menos el amor maternal. 

Donde te hace ana campaña más ac­
tiva para combatir este mal es en Fran­
cia, pero no se ha acertado con los 
procedimientos más eficaces cuando 
madame Aurel dice: "Es evidente que 
los remedios hasta ahora propuestos 
contra la disminución de ta natalidad 
son absolutamente inadecuados. Perte­
necen á ta maquinaria electoiat. Legio­
nes de conferenciantes se proponen cu­
rar con agua azucarada el cáncer que 
corroe á la nación francesa. Na se tra­
ta de una pequeña reforma que realizar, 
sino de ana verdadera revolución, que 
nm ha de llevarse á cabo en ta calle, 
y si en las almas, en las costumbres, 
en Ms Aojares y en la escuela. Tenemos 
por delante una decena de lustros para 
encaminarla bien. De otro modo, ni los 
discursos, ni las plegarias, ni los pre­
mios á la virtud, nada impedirá una 
gravísima debilitación nacional. St ¡as 
ciudades continúan á sobrepoblmrse por 
excesa de inmigración, y los campos i 
despoblarte peí falta de comodidades y 
atractivos; si las escuetas continúan fa­
bricando funcionarios en serie ó señori­
tos pletóricos de pretensiones ridiculas, 
pero no de aprendices, ya pedéis hacer 
leyes, escribir libros, dar conferencias, 
amenas charla*, discursos grandilo­
cuentes, y elegir diputados y nombrar 
comisiones, que no podréis impedir ¡a 
frialdad de las almas y la caída de la 
sociedad. Ese rodar pvr la pendiente 
comenzó antes de la gran guerra y si­
gue cuadruplicando en veloctaad, por­
que diez años de hoy cuentan por un 
siglo." 

Muy bien dicho ciertamente; pero esa 
necesidad de un cambio radical es apli­
cable á sedas las manifestaciones de la 
vida. Es la necesidad de justicia que 
antes latía en el fondo de la conciencia, 
y hoy se hizo perfectamente consciente 
y empuja ta voluntad. Exaltemos y pro­
tejamos i ia familia y organicemos edu­
cación, é fin-de preparar al niño para 
hacerla hambre completo. Para esto no 
lo conseguimos confiando sólo en la 
acción individual y sin mediar la Ínter' 
vención del Estado y la cooperación de 
la sociedad. 
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